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JUKVKS 5 DE NOVIEMBRE DE 1903 

CONiHfJONIÍS 
SI paijo se rá s iempre adela ufado y en metálico î  en le t ras di» 

fácil cobro.—Oarresponsales ea '.''aris, A. L n . a u n ie OaumavUn 
6 1 ; y . I . J o n e s , PaubourK-Moii t iuar t re , Hl 

los Mps esciielas 
Terminada la sesión que celebió 

el sábado anlerior el municipio, el 
ak-alde aecidenlal, señor Moneada, 
dirigió un telegrama al minislro 
de Marina significándole el acuer­
do de la corporación, relativo á que 
se construyan en este arsenal los 
buques mixtos de vela y vapor que 
han de servir de escuelas a nue:-
tro9 mai'inos. 

No esperamos que el señor mi­
nislro desatienda el ruego del 
ayuntamiento. Fúndase tal creen­
cia en la clasiílcacion de arsenales 
hecha por el señor Gobian, pues al 
hacer él mismo la clasifleacion 
mencionada, señalo de un molo 
indirecto cual era el destinado á la 
construcción de eaos buques. El 
de-Cartagena, es el designado 
por el «eñor minislro para las 
construcciones de buques de po;'0 
tonelaje, condición que concurre 
en los buques escuelas. 

Las manifestaciones del señor 
Cobiin debieran bastarnos para 
estar Iranqtinofs respecto á ©se 
punto; piero como en este país to­
do se convierte en sustancia y lo 
mas razonable lo echa á rodar la 
intlueacia política, no podemos 
descansar eo el criterio del minls-
lio, por ajustado que esló á la ra­
zón, porque en ese asan lo déla 
construcción de los buques escue-

•las ha de trabajar la liiñuencia pa­
ra, derrocarlo. 

Decimos esto por que sabemos 
que la inüuencia trabaja. No se 
duerme, al contrario, vigila y apro­
vecha lodos los recursos que pue­
de para poner á su favor el ánimo 
de los que han de informar en la 
materia; y miealias carezca en 

absoluto de probabilidades para 
lograr lo que desea procurará re­
tardar la solución. 

Contra esas influencias que des­
arrolla la industria privada, están 
los fundamentos de la real orJen 
negando á la Constructora Naval 
gaditana la adjudicación de los bu­
ques, entre los cuales argumentos 
hay uno que vale por lodos los de­
más: el que se refiere al deber del 
gobierno de dar trabajo ásus obre­
ros, «Entre los tuyos y los míos no 
hay duda ninguna: los míos los 
primeros». 

Esto que es muy elemental debe 
apoyarse con movimientos de opi­
nión. Por eso en otro artículo pe­
dimos al ayuntamiento que inter­
pusiera su influencia; por eso pedi­
mos ahora que secunden la peti­
ción todas las fuerzas vivas del 
país, todo lo que tiene representa­
ción cole(!tiva, la Sociedad E'onó 
mica de Amigos del País, la Cáma­
ra de Comercio, el Casino, el Ate­
neo, las sociedades de trabajado­
res principalmente interesados, to­
los los grandes sumandos que pue­
den dar á conocer qua la petición 
del municipio está basada en la as­
piración de lotla Cartagena. 

Con esos movimientos de la vo­
luntad gaditana logró G^diz lo que 
con derecho mejor no pudo conse­
guir el arsenal 4e Cartagena. Es 
verdad que mientras aquella vo­
luntad influía para que no se con­
cediera a este arsenal la conslruc 
eión del dique seco, en tañtó que no 
se le concediera al astillero gadlla-
00, y lo logró, nosotros pedimos 
en voz baja sin que nadie se enteie, 
sin" mandar á Madrid comisiones, 
ni hablar alto, ni nada. 

No somos amigos del ruido, ni 
n o s g u s t a n l a s i m p o s i c i o n e s ; p e r o 

es s e n s i b l e q u e n o s v e ^ i a u s p í e l e -

»§»« 'robad el 

ridos en lo que coacierne á Ma­
rina, 

i Y es tan justo lo que deseamos!.. 
Denti'o de poco estará listo el 

«Cataluña», único trabajo que hay 
en el arsenal, ¿Qué va a hacer en­
tonces la maestranza? 

¿No seria injusto que se qued'ara" 
mano sobre mano viendo que la 
imluslria privada se llevaba el Ira-
bajo del Eslado, el trabajo que le 
corresponde? 

El señor Cobián no lo cree justo. 
Pero como no ha de ser siempre 
ministro, pudiera acontecer que 
quien le sucediera pensara de otro 
modo. 

TARJETA POSTAL 

Tá y yo opuestos 6, porfía 
SoiiioB de pies á cabeui; 
Yo soy noche y tú eres día; 
Eii tí reina la alegría. 
En mí ruina la tristeza, 

Y aunque tenemos ígnaleB 
Del nombre las Inicíalos 
Y del primer apellido, 
Que no hay igunldades tale* 
Verás á renglón seguido. 

Pues quien con juicio imparcial 
Nuestras dos ce* interpreta, 
Que somos dice formal: 
Tú, Canguelo Oelestial; 
Yo, Calamidad Completa. 

Carlos Cano* 

CAMINOS VECINALES 

La cGacetn» piiWica una real orden, <lo 
la cual copiamos con gusto los siguieutcR 
púnafos: 

«En centenares de telegramas recibidos 
eu esto ministerio, se consigoan pláconies 
y aplausos para los iiigenieéolde caminos, 
y os grato al niiuistio (luti ^ A r i b o bacurlo 
público; el mejor galardón qa6 podían vo-
cibir, ante cual toda otra recompensa pali­
dece, es el aplauso de sus conciudadanos, 

No es la primera vez (lueon documentos 
oficiales se hace constar el mérito á que 
son acreedores por sus desvelos en favor 
del país; on brevifimo plazo también re­
dactaron el plan dti canales de riego y 
pantanos; recorriendo todas las cuencas 
de nuestros ríos y presentando luminosos 
trabajos que constituyen preciadas bases 
para la ejeoncíón da esas otras obras, en 
que la agricultnia española fía sus esperan­
zas de engrandecimiento y prosperidad. 

Y para satisfacción de tan laborioso per­
sonal: 

S. M el Rey (q. D. g.) se ha servido 
disponer se haga constar el agrálo cou que 
se han visto los referidos trabajos del 
Cuerpo de ingenieros de caminos, canales 
y puertos, y se déu las gracias do real or. 
den & cuantos individuos del mismo han 
intervenido directamente en aquéllos, ha­
ciéndose así constar en sus hojas de servi­
cio, extendiendo igual disposición al per 
soual subalterno que se haya distinguido 
por dicho motivo.» 

Los Alpes homicidas 
Durante la temporado do 1903 se han 

registrado en los Alpes 14S accidentes qu« 
lian ocatlduaüo 196 victtmi«B¡ 136 mnrisrou, 
60 se lian «ncontrado, además, siete cadá­
veres victitnas de accidentes ocurridos en 
años anterioies; y han desaparecido 10 
personas con las quo no se hau podido dar, 
no obstante el oiupeño con quo se las ha 
buscado. 

El núruero do estos accidentes va cre­
ciendo como su demuestra on la siguiente 
estadística: 

1900. . . . . 7-t acciJontcs. 
1901 95 
1902 121 
lOOíi 143 

El número do victimas por año fue ul si-
guioiiti-: 

l'JÜÜ. . . . 71 muertos y 25 heridos, 
1901 . . . 92 » y 29 » 

• 1902. . , . 12:5 » y 43 . 
190;{. . . . 130 » y 21 . 

En Julio do 1903 ha habido 37 awidon-
tus; oa Agosto 44; on Septiembre 30 El 
fBfsto su ñiparte ontte lo» meses da M*i'i; 
zo ¡i Junio. AdoinAs hubo nii acciduuto 
en Eobrero y otro on lo qut» va du Octu-
b io . 

Perros bomberos 

üucididainonto los perros están Uaniados 
!i servir do iiolerosoa auxiliares del hom-
bie para todos los Síuvicios público». Co 
nocomos los porros policiacos; aliora pare­
ce uno so está cdiHMiido los porros bom­
bólos, 

Labiigada motropolitana de los Ijoaibe-
ros, en Quocns Uoíd, posee un ejemplar de 
estos últimos, y se muustra s:itistecliíi¡ma 
d« su inteligencia. 

So llama Nelly y es una perra escoocsv. 
En cuanto oye la seña! da nlarm», la pe. 

n a deja su piltra y corro do cuarto eu cuar­
to para ver si ?u han levantado ya todos los 
hombros, si vo á alguno quo no está listo 
todavía, so pono á aullar hasta que logra 
qufl se levante; si aun asi no consigue des­
pertarlo, salta «obre la cama y le quita la 
nmnta con los dientus. 

Cuando todo está dispuesto pava salir, va 
delante de la primera bomba, y con sus 
aullidos excita á la getitoá <iue lo dojí) oi 
paso libre, 

N<illy toaia parto en todas las maniobras 
de suscamaradasy ha aprendido á sostener 
entre los dientOB un auoo iVo oalvammito. 

El dinero de Jadas 
El geueral Maacliino, orgapizador du la 

matanza on el Ivoaak do Belgrado, lia a l -
(luirido en Hungiia una fábrica do tejido-», 
quo lo hi costado 600,000 francos. El 
eslabltíciiuiouto será explotado con el noni-
bie de otro, poro en provecho del oUcial 
regiciiht. 

]i\ ^;'nto 8(1 pi'cguuta do donde ha saca-
dii suma laii considerable (Í1 cuñado do la 
r-inaDiMjia, quiion tiunipo dol rey A.I6-
j indro, cuando i\o ei.i márt que coronel, no 

I coutili.icon mái-i recursos quo su sueldo. 
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R'Bsliapcfuianecióttlííimos minutos oomoanonaJs -

d-»; pasado el primer Ínstenle de estupor, incorporóse 

buscan Jo por todas partes el melio du huir. Con i.̂  A 

la vpulans que tenia eólida reja y recoiiooió que se 

hsUaba en un cuarto segundo con vistas ¿i un pa­

tio. 
Un* puei ta colocada enfrente de aquella por don­

de la vieja aosbaba de salir estaba condenada, y la jo­
ven reconoció A primera vista que lo los sus esfuer­
zo» para forzsrla serian inútiles: ñopo lia & deradssa­
lir sin los vestidos que le h»bian quitado, y después 
do alRona vacilación se deoidió ft l lamar, Lnrgo tiem­
po obtuvo sin r. cibir rf poesía, UabU que por fln oyó 

un paqaeüo rumor de pasos al otro lado di la puer ta 
condenada, y su nombre fué pronunciado con precau-
C'.on li t ravés de la cer radura por una voz que creyó 
reconocer, 

—¿Soi? vos, MarietaV—murmuró. 
— Callad,—contestó aquella voz con marcada in­

quietud. 
—¿Pero sois vos?—repitió Rosalía apoyando sus la­

bios en la oerradu- a. 
—Si, 
—Por favor, dadme medios de salir de aqui , 

—Imposible; esa infame cantinera ha tomado to­

das las precauciones, 

— No creo que han de guardarme aqui á pesar mió 

no tienen derecho. 

— El fueite tiene siempre derecho contra el débil. 

Tii no sabes, pobre inocente, en qué casa habéis caldo 

ninguna de l»s que aqui estamos permanece iamos »i 

fuésemos libres. 

—¿Quien os detiene? 

—El hambre, el miedo. 

—Yo no lo tengo: quiero sa ' ir d e » q u l . 

—fY d nde iiás? 

— A cualquier par te ; Adonde ifle den trabajo. 

— ¿Y orees que aun soiatis l 'bre» para eso? Cu-índo 

Y como la desgraciada sin duda t a rda ra en o b e d o 
oar, UosaUa oyó golpes, seguidos de gemidos y suspi­
ros. 

Pocos instantes después, la llavQ giró en la oerr^-
dura y Rosalía oorió a eseondcrso entre las ropas 
dol leoho; tu el mismo ins tante , Adrián entró aooin-
paílado de la madre Lamprea . 

Rosalía, á p «ñas habia logrado ver á Adrián la vís­
pera y quedó asombrada dol cambio que se habia opo 
rado en 61. Despojado de los cabellos y de los dientes 
su cara habia tomado uu aire d« vejez p rema tu ra , 
contra la que contras taban el fuego do aas ojos y su 
robusta musculatura. Lo enjuto do su cara, á lo ci;al 
debía su apodo: no t<ra ya la esbeltez de otros tiem­
po : era la debilidad, elcanSiUiio y todo en él revela­
ba un esqueleto animado, Detóvoso junto ai lecho i '^ 
Rtsa l ia , y fijando en ella una mirada ard iente , es td i -
raó: 

—.¿Qué t i l oa lit sonta lo al bailo de esta noche? 
—Ya no lo si<!n'.o gracias k vos.— interrnniplc') la 

madre Lamprea , —porque sin vuestro socorro, de se­
guro hubiera sido pasto de los peces. 

—Y aó loquü d í b j a l seRor Adr ián ,—murmuró d u l . 
cemento Roaalla que habia retenido el consejo de M a . 
rieta y dcS'.abR íi bir ptsible, eviiar una lucha inú­
til. 


